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FÁBULA 

L* Enctao! y tas Bellotas:.. 

Una encina presiímida, 
al mirarse tan hermosa,, 
can derecha y elevada,, 
y llena de'verdes hojas,, 
decía ¡qué desvencura 
que c c c brillo y esta pompai 
hay» tenido principio 
cn mía hwnilde bellotal 
Jufga ei viento con mis ramas,, 
ét honibre busca mí sombra^ 
fas aves'en- nit sc a.idan^ 
da- todos soy protectora. 
Pfcro' nai naadrc infeliz 
es una fruíi tan tosca,, 
•que solo el in mundo cerdO' 
ta apccecc poc sabrosa.. 

Gertamcnce que mr madre 
me afrcncí mas cfie me honra: 
¡oxalá nadie su)iesc 
qutí desciendo de bellotas l' 
O/ó su madre estas, voceSj, 
y la dixo : vanidosa,, 
¿de qué te sirve- que ocultes; 
que de m£ nació* cu po-npaí 
Esas ramaís qxr? presumes, 
esas hojas, que blasonas,, 
ál ÍÍJI vendrán í parac 
en llenarse de bcliotas-
Una te hi, dadS'Oí p;i;icipió„ 
pero míichas ce cor,>.nai);. 
porque lo que es. racürali 
se aculca ,, mas no st. bocea» 
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fíombrer que por vc te sabio)̂  
rotígír cue por verce hermosa,, 
no c«nO;cir< qué soj-s ríárra,, 
yo os rcspoiicirra igual cesa. 
La encina mas .corpulencj, 

á casa. Scgii-j dIxeroT mi mugir v cl Se'»): R Í Í O J O T , pare
ció esro mu mal, y. uaa grosrria a' aquellos Síúores ; pero 
yo estoy seguro de q.ir lo que ellos hacían parecería mucho 
peora vtr.d. y á qualquier padre sc.isaco. Eílo es que mi hi
ja puede despedirse de cabriolar para uua baena temporada, 
y que especo aprobará vmd. el modo de pfirsar de 

El Padre perspicaz. 


